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¡Hola! Soy Tea Stilton, la hermana de Geronimo Stilton, Soy la 
enviada especial de El Eco del Roedor, el periódico más famo- 
so de la Isla de los Ratones. Me encantan los viajes y me gusta 
conocer a personas de todo el mundo, como las chicas del Club 
de Tea. Son cinco amigas muy especlales. Os las presento... 





Siente pasión por la 
ropa y los complemen- 
tos, sobre todo si son 
de color rosa. De mayor 
qulere ser perlodista 
especializada en moda. 


Le encanta leer y co- 
nocer cosas nuevas. Le 
gusta la música clásica 
y sueña con ser una vio- 
linista famosa. 


Es australlana y siente 
pasión por el deporte, 
la ecología y la natura- 
leza. Le gusta vivir al 
aire libre y nunca está 
quieta, 
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Tea Stilton 
¿Quién se 


ESSONDE 


en Ratford? 











Un DíA En LA PLAYA 


Aquel sábado por la mañana, la Universidad de 
Ratford parecía desierta. El fin de semana no ha- 
bía clase y el edificio estaba envuel- 
to en el SILENCIO. 
¿Dónde se habían metido 
todos? 

Muy fácil: con el WE. = 
R AW © alas puer- 


tas, nadie se habia podi- 





do resistir a pasar un dia 
en la PLAYA. 


Mientras que los habitan- 





tes de la isla y los turis- 


Un Día SPS En LA PLAYA 


tas preferian las amplias playas de la costa orien- 
tal de la Isla de las Ballenas, la meta p Fe - 
dileeta de estudiantes y profesores era la 
Playa de los Burritos, una pequeña cala rodeada 
de escollos, con un mar Cri SCAM 
y tranquilo. 
Como cada año, Nicky aceptó con ENTW- 
SIASM® la tarea de socorrista de la playa. 
Los sábados y los domin- 
gos se levantaba muy 
temprano y CO- 
RRÍA hasta la 
cala por senderos 
HÚMEDOS de 


rocío. A esa hora 






la playa estaba 
desierta y Nicky 
se daba el primer 


Un DíA SESS En LA PLAYA 


BANG del día en la más completa soledad. 
Pero aquella mañana todo fue distinto. Al Ile- 
gar a la playa, Nicky se dio cuenta de repente 
de que no estaba sola. Vio sentada en los esco- 


llos a una D ENCON ELO ¿23 que contempla- 


ba el mar con expresión absorta. 

Qe, 

, U > 9 
Oya SER" 





Un DíA SESS En LA PLAYA 


Mientras Nicky la observaba 
con curiosidad, la desconoci- 
da la vio, se LEVANTO de 
un salto, se puso un ancho 
sombrero de E Au! A y salió 
corriendo. 
Nicky se encogió de hombros. 
¡Qué conducta tan Fara! 
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AJE En AUTOBÚS 


Entretanto, en la Universidad de Ratford, las otras 
chicas del Club de Tea estaban LORAJ EN- 

DO a más no poder. ¡Iban a llegar tarde! 

La voz de Paulina RESONÓ en el vestíbulo desierto: 
—jDe prisa, chicas! El autobús no nos esperará. 
APRESUREMONOS o también per- 
deremos esta carrera! 

—Colette nos ha hecho perder tiempo con sus 
cremas —refunfuñó Pam, arrastrando una bol- 
sa grande CARGADA de esterillas y toallas. 
—Todo el mundo sabe que hay que ponerse cre- 
ma solar antes de ir a la playa —replicó Colette, 


bastante PICADA. 


VIAJE Cie En AUTOBÚS 


—Vale, vale... ¡¿Y los veinte minutos que has 


tardado en ESCOGER el bañador?! 


—Es fundamental... —jadeó Colette, asiendo su 
bolsa de playa VIOLETA— ... no descuidar 
ed aspecto. 

En la parada del autobús que iba de la univer- 
sidad a las playas, había más gente que nunca. 





En AUTOBÚS 





— ¡Ya estáis aquí! ¡Por fin! —suspirö Elly al 
ver llegar a las chicas del C CUB DE TEA. 
Junto a ella estaban Shen y Craig, con ropa de 
PLAYA. 

A los pocos instantes, tan puntual como siem- 
pre, llegó el autobús, pero... ¡ya iba FUPer- 
llene! Subir fue un auténtico desafío. 





VIAJE Lie En AUTOBÚS 


—Chicas, si queremos sentarnos todas, tene- 
mos que separarnos —anunció Pam y le hizo 
una señal con la mano a Paulina, que había sido 
ENGULLIDA por la multitud y estaba al fondo 
del autobús. Después de ser LANZADA de 
aquí para allá, Paulina se resignó a ir de pie. 


Delante de ella iban sentados una señora ancia- 


na y un turista muy CIRPULENTO. 





VIAJE Lie En AUTOBÚS 


— ¡Uf! —se lamentó la señora—. Cada WERA- 
HE la misma historia. Cada vez hay más turis- 





tas y falta espacio en el autobús... 
El tipo sentado a su lado la Miko con interés: 
— Usted es de aqui? —le preguntó—. Seguro 
que conoce bien la isla... 

Paulina vio que el forastero llevaba colgada al 
cuello una cámara QR ORM MO O CN 


con un teleobjetivo profesional. 






—Mi amiga Rebecca está enamorada de esta 





isla —continuó él—. Puede que la conozca: es 
una chica de ojos azules y media melena 
rubia. Creo que llegó hace pocos días. ¿La ha 
visto por aquí? 

La Senora no había visto a nadie parecido, 
pero el turista no se dio por vencido y siguió 
haciéndoles muchas preguntas a todos los que 






durante el trayecto. 


VIAJE Liga EN AUTOBÚS 


Por fin, el autobús llegó a la primera parada y 
el conductor anunció: 


— ¡PLAYA PLAYERA 


En pocos instantes, la mitad de los pasajeros 


bajó. El ALTO BUS se vació de golpe y 
las chicas del Club de Tea finalmente pudieron 
sentarse juntas. 





La PLAYA DE 
LoS Burritos 


Mientras tanto, en la cala, Nicky se habia su- 
bido a un escollo desde el que veia muy bien 
la playa y el mar, y escrutaba el cielo con unos 


80880008008"... 
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En la Isla de las Ballenas el - 
tiempo cambia muy DE PRI- 
SA y estudiaba el movimien- 
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to de las nubes para ver 
si más tarde habría 
TORMENTA. 

Cuando se volvió ha- 
cia la colina que te- 
nía detrás, los pris- 


La PLAYA O DE Log BurRtTOS 


máticos enfocaron una villa aislada, llamada 
«Nido de los Petirrojos». Era una casa muy bo- 
nilo. Los habitantes de la isla la llamaban sim- 
plemente LES per ?RRYJS. Llevaba mucho 
tiempo E @ y nadie vivía en ella. 
«¡Qué raro! —pensó Nicky—. Es la primera vez 
que veo las [V/ [EJ (NITIAN) [A] (S) de la casa 
abiertas. Quizá se la han alquilado a un turista 
que ha decidido pasar aquí las vacaciones». 

De pronto, alguien salió a la terraza. Nicky re- 
conoció en seguida a la turista que había VIS- 
TO aquella mañana sentada en la playa. 





La PLAYA DE Log BuRRtTOS 





Justo en ese momento, el GLAXON del autobús 
sonó muy cerca de la playa. 


ipot! !por! ipgr! 


Entre el grupo de estudiantes que bajaban en 





direcciön a la cala, Nicky vio a sus amigas y fue 
CORRIENDO hacia ellas. 

—jNuestra socorrista preferida! —la saludó 
Colette, dejando caer la pesada bolsa en el sue- 
lo y abrazáñdola con entusiasmo—. ¡Mira 
cuántos somos hoy! Te será difícil tenerlo todo 
bajo control... 

—jJe, je, je! —rió Nicky—. Cuando llega el ve- 
rano, el único modo de encontrar un poco de 
PAZ en esta playa es venir por la mañana tem- 
prano. —Luego se acordó de la misteriosa 


La PLAYA O DE LoS Burritos 


roedora a la que había ENTREVISTO en 
los escollos, y añadió—: Esta mañana, cuando 
he llegado a la playa, había ya una turista... 
pero ¡se ha ido corriendo! Creo que ha alquila- 
do Los Petirrojos... 

Las demás se VOLVIERON hacia la casa y 
aguzaron la vista, pero desde aquella distancia 
solamente veían una silueta oscura que se RE- 
CORTABA por encima de los arrecifes. 
Craig las distrajo de esa historia al pedirles que 
lo ayudaran a preparar un partido de voleibol 
en la PLAYA. 

—Empezaremos después de comer. ¡No podéis 
faltar! —insistió—. Es el reto del siglo: ¡profe- 
sores contra alumnos! 

ElENTUS ¡AS MO de Craig era contagio- 
so y todos aceptaron con alegría la propuesta. 
Antes de comer, colocaron la red y DELIMITA- 


La PLAYA DE Log BurriToS 





RON el campo de juego. Los dos capitanes se 
dieron la mano muy deportivamente. Por un 
lado, estaba cl EQUIPO de Craig, con Pam 
y Paulina; por otro, el equipo capitaneado por 
el profesor Show, en el que también jugaban 
Van Kraken y Ratesia. 

Nicky se quedó VIGILANDO la playa 
desde el escollo, por si ocurría algo, aunque de 
vez en cuando no podía resistir la CUPPFOS®- 
DAD y se volvía para ver cómo iba el partido. 
Los demás espectadores lo miraban desde el 
borde del CAMPO y cada uno animaba a su 
equipo. 

Fue un partido muy emocionante. Los alumnos 
consiguieron en seguida un set de ventaja, pero 
los profesores no se dieron por vencidos y, fi- 
nalmente, ganaron el partido por poquísimos 


PUNTOS. 








La PLAYA O DE Log Burritos 


Craig ya estaba organizando la revancha, cuan- 
do Violet MIRO la hora: jeran ya las 16.00! 

—jTenemos la asamblea de la redacción para el 
nuevo número de la rewista de la universi- 


dad! —exclamó, alarmada—. 


¡Chicas vamos o Uegon tarde’ 


¡ten emos que unos! 





En BUSCA 
DE TDEAS 


Los dos equipos decidieron de común acuerdo 
aplazar la REVANCHA hasta el día siguiente. 
—Cuando la revista nos reclama... ¡tenemos 
que acudir! —se apresuró a decir el profesor 
Show. 

Nicky seguía vigilando la playa mientras sus 
amigas salían para coger el au- 
tobús y regresar a la universidad. 

Tanja, la DIRECTORA de la revista, y las 
demás chicas ya habían vuelto y las esperaban 
en el aula, IMPACIENTES 

Pero cuando vio entrar a las chicas del Club de 
Tea jadeando y mere por el sol, Tanja sonrió: 


ee 
En Bugea WW DE TEAS 


CS 


—No os preocupéis chicas, os mereciais un poco 
de Pela. Además, Vanilla aún no ha 
llegado... 

De hecho, para Vanilla de Vissen, llegar tarde 
era una muestra de es! Jo, 

La chica llegó al cabo de unos minutos, envuel- 
ta en una NUBE de perfume. 

— ¡Uf! —suspirö—. Para venir aqui he tenido 
que salir de mi nueva bañera de superhidroma- 


saje tonificante. 





G 
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En BUSCA > DE TDEAS 


—Chicas, concentrémonos —pidió Tanja para 


poner orden—. Solamente faltan dos semanas 





para que salga el número +5 P20 142 de vera- 
no y... ¡no tenemos ninguna idea! 
—Podríamos entrevistar a los pescadores del 
pueblo —sugirió Paulina. 

— Ni hablar! —objetó Vanilla con una on~ 
rifita irónica—. ¿Qué quieres? ¿Dormir a los 
lectores con el artículo más ABURRIDO de 
todos los tiempos? 

Paulina se sonrojó. 

—CRITIGAR es muy facil, Vanilla —dijo 
Pam para ayudar a su amiga—. ¿Por qué no pro- 
pones algo tú? 


AROR MÍ ENCANTADA 


Vanilla—. Propongo un reportaje sobre el lugar 


l —replicó 


más exclusivo del verano: ¡el yate de mamá! 


gar 


En Bugea WE De TDEAS 


—Eso ya lo hicimos el año pasado —le recordó 
Tanja—. INSISTISTE tanto que tuvimos que 
ceder. ¿No te acuerdas? 

Esta vez, fue Vanilla la que se foNRoJó, mien- 
tras sus compañeras se reían. 


—Tenemos que ver si se nos ocurre una buena 
IDEA —concluyó Tanja. 





or 
En Busse a WW. DE ‘DEAS 


—La redacción de deportes marcha bien. Vik 
ha ideado un suplemento ESPEC jA 1. sobre 
los juegos de playa... ¡¿Y nosotras qué?! 

—NOSOTRAS... NOSOTRAS... ¡nos va- 


mos a cenar! —propuso Elly—. ¿Por qué no 


aplazamos la reunión hasta mañana? Quizá un 
buen descanso nos haga tener más IDEAS... 








UnA ?DEA 
LUMTNOSA 


Las chicas se ducharon y luego se reunieron en 
el comedor, delante del BUFET. 

Después de haber pasado el día en la playa, Pam 
tenía mucha hambre y llenó su@ANDEJA)con 
todo lo que encontró a mano. 

Colette NEGO con la cabeza con desapro- 
bacion: 

—Ni siquiera miras lo que te sirves en el pla- 
to... gNunca has oido hablar de la alimenta- 


ción (MAA DN? 


— ¡Pues claro! —respondió Pam con una gran 





sonrisa—. Mira mi bandeja: en perfecto equili- 
brio sobre mi brazo. 


Una IDEA Lumtno8A 





En cambio, Paulina iba eligiendo distintos Ve~- 
getales para hacerse una de sus FAMO- 
BAS coslodarfiniasía. De pronto, se quedó 
quieta y se volvió hacia Colette. 

— Ya lo tengo! —exclamó "441011 1e—. Alimen- 
tos sanos para comer en la playa. ¿Qué os pa- 
rece como tema para el número de verano de la 


REVISTA? 








Una IDEA Lumtno8A 





—Pues... que a Pam le resultaría muy UTIL 
—rió Colette, y luego miró a su amiga con aire 
serio—: Escúchame, Pilla... has tomado mu- 
cho el SOL y tu piel necesita una buena 
hidratación. Pero ¡no te preocupes! Después 
de comer haremos una mascarilla RAYOPA? 
a base de vegetales. 








Una IDEA Lumtno8A 





—jEres un genio, Colette! —la felicitó Paulina 
APLAUDIENDO—. Hablaremos de comi- 
da sana y también de consejos naturales para 
PROTEGERSE del sol. 

Las cuatro amigas encontraron una mesa libre 
y se sentaron a comer. Pamela atacó un trozo 
de pizza colosal y dijo: 


ww 


Una IDEA Lumtno8A 





—¿No puedes dejar de... NAM ... pensar en el 
articulo ni un segundo, Pilla? 

Violet se terminó su plato de arroz y PE JÓ 
los cubiertos en la bandeja. 

—A mi me pasa lo mismo —admitió—. No 
hago más que darle vueltas y más vueltas al 
reportaje ESTIVAL... Se me ha ocurrido 
una cosa: ¿cuál diríais que ha sido el aconteci- 
miento más IMPORTANTE de este 
año académico? 

—La llegada de Madame Ratinsky —contestó 


Paulina sin DUDARLO. 





Artísticas de Madame Ratinsky ha sido la me- 
jor NOVEDAD del año. 

— ¡Exacto! —confirmó Violet—. Y ahora que 
el curso está a punto de terminar... ¡nuestra re- 
vista debería hablar de esas clases! 


Una IDEA Lumtno8A 





Violet empezó a explicar su IDIEA con de- 
talle. Por desgracia, no se dio cuenta de que 
detrás de ella había OÍDOS muy atentos. 
Connie y Zoe habían encontrado mesa detrás 
de las chicas del Club de Tea. Y podían escu- 
char sin que las vieran, porque una maceta con 
una planta enorme las ORC MOAB a la 


vista de sus rivales... 





UnA DEA Lumfno8A 





Al principio no hacian mucho caso de lo que 
decian pero, cuando oyeron a Violet hablar de 
la revista, comprendieron que no podian dejar 
escapar aquella IDEA. 

Violet hablaba por los codos, explicando su mag- 
nífico [PJRJOJY JEIC JO]: 

—Para empezar, podríamos entrevistar a los pro- 
fesores del nuevo curso de Disciplinas Artís- 
ticas. Luego podríamos describir las fases de 
preparación de un espectáculo, u ERA ~ 
pizza al o» el tema de lo que ocu- 
rre entre bastidores, y contando lo importante 
que es el trabajo de los técnicos de FILIO] 
MOQACQCQ y de los creadores 
de las escenografías, el vestuario... 

—Hay material suficiente para escribir una sec- 
ción fija en la revista —comentó Pam—. Si quie- 
COG RAFA] 





res, yo haré de MOMO 


Una IDEA Æ Lumtno8A 


—Habra trabajo para todas —aseguró muy con- 


tenta Colette—. ¡Es una idea buenísima! 





Paulina le dio un beso a Violet: 

—Gracias a ti, vamos a hacer un SUPERRE- 
PORTAJE 

Al oir esas ültimas palabras, Connie y Zoe se 
echaron a PEÍP, pero se taparon la boca para 
que no las descubrieran. 

—El reportaje será SUDER, pero... ¡no lo 
va a firmar el Club de Tea! —cuchicheó Zoe 
antes de ESc ABUL, [RSE con su amiga. 


Ns 


LAS SOSPECHAS 
DE Nteky 


Tras escuchar el relato de sus amigas, Vanilla 
guardö silencio unos instantes. 
— Un número ESPECIAL. sobre el curso de 
Ratinsky... —murmuró al fin—. Me da rabia 
admitirlo, pero esta vez las chicas del Club de 
Tea han tenido una idea EXCELENTE. 
Connie, Zoe y Alicia se miraron perplejas. ¿¡¿Va- 
nilla hablando BIEN del Club de 
Tea?!? ¡IMPOSIBLE! 
Y tenían razón, porque la chi- 
ca añadió poco después: 





Pero no tienen bastante es- 
liló para hacer ese reportaje... 





Las SOSPECHAS “ea DE Nteky 


Zoe comprendió en seguida que Vanilla estaba 
ideando uno de sus planes y se rió, GUINAN- 
DOLÉ un ojo a Connie. 

En cambio, Alicia se mostraba dubitativa: 
—Sí, pero... la IDEA es de las chicas del 
Club de Tea. Ellas son las que van a dirigir ese 
número especial, ¿no? 

Vanilla la /244%%x5 con la mirada. 

—jEso son solamente detalles! —exclamó—. Ya 
sé cómo remediar ese pequeño inconveniente. 
Mientras Vanilla exponía ante las demás su nue- 
vo plan, las chicas del Club de Tea aún estaban 
en el comedor, CHARLANDO alegremente 
delante de las bandejas vacías. 

De pronto ENTRÓ Nicky, que acababa de vol- 
ver de la playa. 

La chica se acercó a la mesa de sus amigas y se 
dejó caer en una silla. 


Las sosreenas SY DE Nteky 


—Ha sido un día realmente AGOITADOR. 

La playa estaba abarrotada, pero... ¡me he di- 

vertido mucho! 

Las demás se ABOLPARON a su alrededor, curiosas. 

—¿Qué ha pasado cuando nos hemos ido? ¿Nos 

hemos perdido algo? 

—jNunca adivinaríais quién ha venido a la 

PLAYA! —exclamö Nicky, con los ojos bri- 

lanles de alegría. 

—¿Quién? —preguntaron a coro las otras. 

—jEl rector! —desvelö Nicky al fin, riendo, 

mientras sus amigas la miraban con unas cómi- 

cas caras de ESTUPOR. 

—jNo me lo puedo creer! —Pamela estaba ató- 

nita—. ¡Él nunca va a la playa! 

—Madame Ratinsky lo ha convencido —prosi- 

guió Nicky—. Incluso han jugado con las oA- 
. ¡A Madame se le da de maravilla! 


LAS SOSPECHAS “Sea DE Nteky 


—jOh, me habria encantado mucho verlos jugar! 
exclamó Colette, más CURIOSA que nunca. 
Nicky se sacó el móvil del bolsillo y les enseñó 





una DUMM a sus amigas: 


—Mirad chicas, los he inmortalizado. Parecen 





Las sosreenas SY DE Nteky 


—Esta foto es digna de la cubierta de nuestra 
revista —bromeö Paulina. 

—Es cierto —asintió Pamela, riendo—. Ya me 
imagino el titular en letras enormes: 


NOTICIA SENSACIONAL: 
¡Por fin el rector se concede un 
día de vacaciones en la playa! 


—¿Y ésa quién es? —preguntó Violet, señalan- 
do a alguien que estaba detrás de los dos pro- 
fesores. 

Nicky @BSERV con atención la pantalla y 
dijo: 

—Una turista que ha venido a nuestra playa 
respondió—. No dejaba de hacerle PREGUN= 
TAs a todo el mundo. Buscaba a una roedora 
de pelo 11110 que acaba de llegar a la isla. 





Las SOSPECHAS “Sea DE Nteky 


—j Qué coincidencia! —la in- 
terrumpió Paulina—. Esta 
manana he oido a un turis- 
ta en el autobús que BUS- 
CABA a la misma perso- 
na. Llevaba una cámara con 





teleobjetivo, pero no ha hecho 





ni una sola UM. 
—A saber a quién estarán buscando... —re- 
flexionó Pam. 

—Creo que ya lo sé —reconoció Nicky—. Debe 
de ser la ROC DORA que estaba sentada en los 
escollos esta mañana, ¿os acordáis? La que ha 
alquilado la casa N7D2 De LES per ?RRj9S... 





¡QuÉ peeeperönl 


A la mañana siguiente, las chicas del Club de Tea 
se dirigieron a la redacción con un ¢ u a 
d e ron o lleno de anotaciones. Habían es- 
tado escribiendo hasta tarde y tenían muchas 
ganas de presentarles su PROYECTO a las demás. 
En cuanto entraron, Tanja las recibió con una 


SONRISA triunfante. 


—jVanilla ha tenido una idea superratónica! 





. ¡Un número especial sobre el cur- 
so de Madame Ratinsky! 
Las chicas del Club de Tea se quedaron B@r 


nilla hubiese tenido la misma idea que Violet?! 





¡¿Sería posible que Va- 
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veeeperón! 





—Será un éxito, estoy segura —prosiguió Tan- 
ja, entusiasta—. Le DEDICAREHUR la prime- 
ra página. ¿Qué os parece? 

A Violet se le escapó un SU SPERO, pero 
se recuperó en seguida. Sospechaba que había 
algún ENGAÑO, pero no tenía pruebas para 
AETUD RNANBI. 

—Es una idea extraordinaria —dijo—. Si Vani- 
lla está de acuerdo, nos gustaría colaborar. 
—jGenial! —respondió Vanilla—. Seguro que 
nos podéis ayudar en algo: entrevistad a los 
técnicos, o a los comparsas... 

Las chicas del Club de Tea intercambiaron una 
MIRADA de decepción. Por HP suerte, & 
aquella tarde volvieron a la Playa de los Burri- 
tos, donde Nicky seguía con su trabajo de SO- 


CORRISTA. Sus amigas la informaron de 


las novedades de Vanilla. 


¡Qué ME | peegretón! 


+) 


—No importa, chicas 


2 





toy segura de que podremos colaborar con Va- 
nilla y hacer un reportaje 

Luego, Nicky siguió VIGILANDO la Fm 
con los prismáticos. De vez en cuando, lanzaba 
una mirada hacia el Nido de los Petirr csi ha- 


— ~~ 


bia visto que aquellos turistas tan RAROS 


del dia anterior merodeaban cerca de la casa 


con aire TOINI. 





o z Mita j 
¡Qué MS |} peceretént 
==> 


—Me gustaría saber qué buscan exactamente 
esos dos —murmuró con desconfianza. 

Un VOCEA la hizo mirar de nuevo 
hacia la playa. La selección de JUGADORES para 
el partido de voleibol estaba resultando más 


difícil de lo previsto. El día antes, el juego ha- 





pecereréon! 





bia sido tan DIVERTIDO: que ahora todos 
querían participar. Al final, Craig logró 
dos equipos de seis. El par- 
tido empezó con una CLARA ventaja de los 
PROFESORES, gracias a los potentes gol- 
pes de los profesores Chispa y Van Kraken. 





EL PROFESOR CHISPA GOLPEA EL BALÓN 
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¡Qué pecereréon! 





—¿Qué pasa, amigos? ¡¿Se nos ha calado el 
MO ?1 —INCITO Pam a sus compa- 
neros de equipo—. ¡Venga! ¡Vamos a demos- 
trarles a los profesores que ganarnos no será 
tan FÁCIL: 

Los jugadores de ambos equipos se esforzaron 
al máximo y... IBAAAMT Craig no pudo 
parar un golpe y, para no dejar caer el balón al 
suelo, lo chutó con FUERZA y lo mandó fue- 
ra del campo. 

El balón desapareció detrás de los escollos. Al 
cabo de un momento, se oyó un grito: 


-i Anny! 


gOING 


gOINsG 










LA ROEDORA 
miSTERIOSA 


Chispa fue corriendo a ver quién se había lasti- 
mado. Nicky, desde arriba, miró a través de los 
8QOE00008C0068 ;. 

—;¡El balón le ha dado a la ER MIS- 
TERIOSA! —exclamó. 
El pelotazo le habia quitado el som- 
brero y, por primera vez, Nicky pudo 
verle bien la CARA. 


—Un momento... ¿No me resulta co- 





nocida? Me parece haberla visto antes... —re- 
flexionó la chica, aunque no sabía dónde. 

La REASON de la turista fue muy, pero 
que muy rara. Al principio se enfadó por haber 





recibido el golpe. Luego, cuando vio lle- 
gar al profesor Chispa que quería pedirle dis- 
culpas, se puso corriendo el 49) 4 
y se alejó rápidamente de la playa. 

Chispa VOLVIÓ con el balón, molesto y des- 
concertado. 

Nicky S/GUJ/O a la excéntrica turista con 
los prismáticos. Y vio que, con las prisas por 
ALEJARSE, se había adentrado en un sende- 


ro peligroso. 


LA ROEDORA “e, miSTERTOSA 


—jColette! ¡Viví! —llamó a sus amigas, Â LÂ R- 
MEADA—, Corred detrás de esa roedora... ¡Hay 
que avisarla de que en el sendero puede haber 
SESFRERSIMIENT ES! 

Las chicas se hicieron cargo de la situación y 
corrieron hacia los escollos, AGITANDO los bra- 
zos y gritando a más no poder: 


-jEn, orca! ¡VUELVA ATRAS! 
JEL SENDERO ES MUY PELIGROSO! 


iDerenoase! 


Pero ella se alejaba cada vez mäs y, al final, 
llegó al punto más peligroso. 

—jDejadme en paz! —chillaba irritada—. ¡No 
quiero hablar con nadie! No concedo entre- 
vist... JAAAH! 


La frase terminó en un grito. 


LA ROEDORA 8, miSTERTOSA 


La roedora MESTERIOSA resbaló. Se agarró a 
unos matorrales, pero no lograba APOYAR 
los pies en ningún sitio. Debajo, solamente se 
veía el mar, salpicado de 


AMENAZADORES escollos. N A Ly 
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miístón DE 
SALVAMENTO 


Violet y Colette EORRIEROMN a ayudar a la 
misteriosa roedora e intentaron SUJETARLA 
por los brazos. Las chicas lo lograron, impidien- 
do que se cayera al mar, pero no tenían bastante 


FUERZA para tirar de ella hacia arriba. 


-JSOCORR00000000000/ 


—gritaba la turista—. ¡Tengo vértigo! 
—Intente no ponerse NERVIOSA y no mirar 
abajo —la tranquilizó Violet—. En seguida ven- 
drán a ayudarnos. 

Y, en efecto, alguien se disponía a socorrerlas. 


Nicky, que VICILABÁ la zona con sus pris- 


mitstón DE ga SALVAMENTO 


máticos, había visto el ACCIDENTE y no 
había perdido ni un segundo. 

Primero corrió a la cabaña del MÄTERIAL, 
que siempre tenía bien ordenada y llena de 
utensilios. Cogió dos CUERDAS largas 


muy resistentes, dos arneses y un par de mos- 


quetones. Con todo ello a cuestas, Nicky echó 





mistón DE ga SALVAMENTO 


a CORRER por el atajo que cruzaba el 


bosque y en seguida llegó junto a sus queridas 
— ¡Resistid! Será solamente un momento —les 
dijo animándolas, mientras buscaba un SA- 
LIENTE en la roca lo bastante sólido para 
asegurar la cuerda. 
Como experta escaladora que era, Nicky sabía 
hacer NUDOS muy resistentes. 
yo! Se descolgó por el acantilado 
‚o ARREGLO ; pra 

ya y, en un instante, llegó jun- 

to a la incauta turista. 
—Escúcheme con atención, 
ahora le voy a poner el ar- 





nes —le explicó con calma 
a la roedora SUSPEND] = 
PA en el vacio—. Así luego 





será muy fácil subirla. 


mistón DE ga SALVAMENTO 


La turista MISTERIOSA estaba muy asus- 


tada y no podía ni hablar; miraba el mar bajo 
sus pies, que colgaban en el vacío, y TE MI- 
BLABA como una hoja. Si Violet y Colette 
la hubieran soltado, sin duda se habría caído al 
AGUA. 

Por suerte, en ese momento llegaron Paulina y 
Pamela. Las chicas, al ver a Nicky corriendo con 
las cuerdas en la mano, SOSPECHA- 
RON algo e interrumpieron el partido para 
seguir a su amiga. 

Nicky les lanzó el extremo de la cuerda engan- 
chado al arnés y las cuatro amigas, asomadas al 
borde del precipicio, no dudaron ni tan sólo un 
momento y empezaron a TIRAR —n. 
con todas sus fuerzas. 

—j Anime, hermanos! —las animó Pam—. 


¡Podemos hacerlo! 








mtstön DE ga SALVAMENTO 


Poco después, la misteriosa turista tenía de nue- 
vo los #9 PIES Ip en el suelo. 

—Gra-gracias —murmuró, recuperando el alien- 
to—. ¡Me habéis salvado la vida! No sé qué 
habría hecho sin vosotras. Yo... 

Violet la miró a los ojos unos instantes... 
—Pero... ¡si es Rebecca Estilé! —exclamó con 
mirada radiante—. La famosa directora de 


RATOGUE la revista de moda 


más prestigiosa que existe. 







—jEs verdad! —asintió 
Nicky, dándose una pal- 
mada en la frente—. 
Ahora ya sé dónde ha- 
bía VISTO su 
cara... ¡En la porta- 
da del último nú- 
mero de Ratogue! 


mistón DE ga SALVAMENTO 


La directora exclamó COhibida: 

—O sea que vosotras... no me estabais buscan- 
do. Así pues... ¡no sois periodistas! 

HE sudo pronto! —dijo 
Paulina—. Pero de momento, sólo somos estu- 
diantes de la Universidad de Ratford. 

—¿Por eso huía? —preguntó Colette, PIE N- 
HO. ¿¡¿Nos había tomado por periodistas 
en busca de una primicia?!? 


AA 


ROEDORA 
A LA FUGA 





Rebecca Estilé se puso las gafas de sol y recu- 
peró el aliento. El ACCIUJENTE había que- 
dado sólo en un susto y las cinco 
amigas la miraban con cara de 
ASOMBRO. 

—Seguro que os parezco muy 
rara —dijo la famosa directora 
de Ratogue—. Pero... cuanto más 
intento FIIR de los periodis- 
tas, más me persiguen. —Negó 
con la cabeza—. Cuando os he 
VISTO, creía que alguien me 


había encontrado. Me ha costa- 





RoEDORA Pik A LA FUGA 


do mucho encontrar un lugar tan TRAN - 
QUILO como éste, donde refugiarme... 

—Y sin embargo la han encontrado —comentó 
Nicky—. Ayer, dos EXTRANOS roedores es- 
tuvieron haciendo un montón de preguntas y 
hoy los he visto RONDANDO;el Nido de los 
Petirrojos. 8 8 

—jOh, no! —gimió Rebecca—. ¿Cómo me ha- 
bran encontrado? 

—jUn momento! —interrumpió Pamela—. Pro- 
pongo que continuemos está conversación a la 
SOMBRA, con un refresco bien frío. 

El grupo se dirigió a una pequeña CALA que 
estaba un poco apartada. 

—Vigilaré con los prismáticos —dijo Nicky, que 
tenía que volver a su trabajo de socorrista—. Si 
veo a alguien MIBBERISD cerca de la casa, 


la avisaré. 


RoEDORA di A LA FUGA 


Sentada a la sombra y con un FRESCO 
zumo de pomelo en la mano, Rebecca Estilé les 
explicó su problema a las chicas: 
— (DIRIGIR una revista de moda supone un 
esfuerzo increíble. Hay que estar siempre al 
Ota de las últimas tendencias, coordinar el tra- 
bajo de todos los periodistas, seleccionar los 
mejores [AJRITIIIC ONIS], elegir las foto- 
erafías más bonitas... Por si fuera poco, como 
la revista ha tenido mucho éxito, todo el mun- 
do me pide declaraciones, COMSIEJOS, EN- 
TREVISTAS... —Suspiró—. Mi vida es tan 
que no tengo tiempo para mí, ni 
para hacer lo que más me gusta de mi trabajo: 
buscar nuevas TENDENCIAS de moda y pro- 
ponérselas al público. 
—El éxil6 no siempre nos lleva por el camino 
deseado —asintió Violet, comprensiva. 


SS RR ur 





RoEDORA di A LA FUGA 


—Es una sensación realmente terrible —confir- 
. Los PERIODISTAS me 


persiguen sin tregua y no puedo concentrarme 


mó Rebecca Estilé 





en nada. —Rebecca Estilé se acabó su bebida y 
continuö—: Por este motivo, hace unas sema- 
nas, decidí alejarme de todo y REZYG/IARME 
en un lugar tranquilo y aislado. Cuando encon- 
tré el Nido de los Petirrojos pensé que era la 
casa PE RoF ECPJ. Sin pensarlo dos veces, 
vine para aquí. En cuanto llegué a la Isla de las 
Ballenas, su ambiente sereno y ACOJEDOR me 
regeneró y empecé a tener nuevas ideas para la 
revista. 

—¿Ha encontrado inspiración para algún ar- 
tículo de moda? —preguntó Colette con tono 
soñador y los ojos bi Leite’. 
— Si —« SONRIÓ Rebecca Estilé 
voy a tener grandes ideas. Con estos colores y 





, Creo que 


RoEDORA dí A LA FUGA 


esta alegría... —De pronto, se le borró la son- 
risa y su EXPRESIÓN se endureció—. Pero... 
¡necesito estar SOLA y tranquila para concen- 
trarme! Si los periodistas no dejan de AIEE- 


SARME, no lo conseguiré. 





UnA INVITADA 
DE ¡nCócniTO 


Paulina se levantó y dijo muy resuelta: 

—En la isla sólo hay un lugar donde puede estar 
tranquila... ¡la UNIVERSIDAD DE RATFORD! 
—¿La universidad? —preguntó la directora, muy 
perpleja. 

—Paulina tiene razón —intervino Pam—. Nues- 
tro rector jamás permitiría que entraran perio- 
distas en busca de PRRNIMICIAS. 


Tenemos que ir a hablar con él en seguida 





—declaró Colette, poniéndose en pie. 
Las chicas habían decidido resolver la situa- 
ción de Rebecca y ella las siguió con gran ali- 


vio, SORPRENDIDA y encantada. 


10 - 





Tal como habían previsto, el rector Octavio 
Enciclopédico de Ratis, aceptó con ENTU- 
SIASMO tener como invitada a la célebre 
directora de RATOGUE. 


—Entiendo su necesidad de trabajar con calma 





le dijo COMPRENSIVO—. Aquí nadie 
la molestará. 


y aislada 


Y se despidió para ocuparse de que le prepara- 
ran una habitación langut A. 


Una tnvtTADA DE tneöcntTeo 





Pero la llegada de la nueva invitada, acompaña- 
da de las chicas del Club de Tea no pasó DESA - 
PERCIBIDA. Como de costumbre, a Vani- 
lla no se le escapaba el más mínimo MOV)" 
MIENTO de sus rivales y las había visto en- 
trar en el despacho del rector, acompañadas de 
una misteriosa roedora. Con fingida INDIF£- 
RENCIA, se acercó a la puerta entornada y oyó 
que Pamela pedía un autógrafo. 

«¡¿Un autógrafo?! —pensó Vanilla—. ¡Debe 
de ser alguien FAMOS0!, 

Y su reacción fue inmediata... Como cualquier 
periodista en busca de cotilleos, le hizo una 
Bam con el móvil a la desconocida y se la 
envió a Alan, el muy EFICIENTE secretario de 
su madre, para que averiguara quién era. 





La respuesta llegó poco después, acompañada 


de interesantes [LINTFJOJRIMJAJCHLIONNJE IS]. 





—Es Rebecca Estilé, la famosa directora de la 
revista de moda RATOGUE —leyó Vani- 
lla—. Al parecer, está buscando ideas para un 
nuevo PROYECTO para su revista, pero nadie 
sabe de qué se trata. 


En ese momento, se abrió la puerta del despa- 
cho y Vanilla vio salir a las chicas del Club de 
Tea con Rebecca. 


Una fnviTADA DE tneéenito 





«Tengo que aprovechar la OPORTURNI= 
DAD —pensó Vanilla—. Podría entrevistarla 
y, al mismo tiempo, convencerla para que hable 
de los ex@luvivee productos de la marca De 
Vissen en su revista... Además, me ofreceré 
como MODELO para una sesión de fotos... 
¡Voy a ponerme manos a la obra!», concluyó 


SONRIENDO para sus adentros. 








PAm TDEA 
un PLAN 


Ahora que el rector la había recibido con tan- 
ta amabilidad, Rebecca Estilé se sentía como 
NUEVA. La universidad parecía el lugar ideal 
para pensar ideas: salas ar plias y 
silenciosas, una biblioteca muy bien surtida y, 
sobre todo, una paz absoluta. 

El problema era que no podía trabajar sin su 
URDENADOR. Pero ¿cómo podía ir a buscarlo 
sin tropezarse con los dos METOMENTO= 
BÓ que vigilaban el Nido de los Petirrojos? 
Rebecca no tenía en cuenta que a su lado tenía 
un equipo de SUPERAMTGAS dispuestas a 


ayudarla. Nicky, que ya estaba en la playa, lla- 


Pam DEA da un PLAN 


mó a las demás para informarlas de la situa- 
ción. Con los GOOBOOOOOOS 
había visto a los dos periodistas, que esperaban 
a Rebecca escondidos detrás de unos arbustos. 
Inmediatamente, las chicas del Club de Tea 
IDEARON un plan: irían hasta la casa en el 
WES ES SSS A AN ES de Pam. Después, la 
chica mantendría ocupados a los periodistas 
con la ayuda de Paulina. Mientras tanto, Re- 
becca y las demás entrarían a (ÍCONDIDAS para 
coger el ordenador. 

— ¡Todas al coche! —exclamó Pam y METIO la 
primera. 
Poco antes de llegar a la casa, Pamela se detu- 
vo y les dijo a sus amigas que bajaran. Luego 
ARRANCÓ, pero al llegar al camino de 
acceso se paró delante de los arbustos, justo 
donde estaban escondidos los dos roedores. 


Pam iDEA tge un PLAN 


—jEeeh! —gritó—. ¿Alguien sabría indicarme 
el Bea gO”? 

—jNos hemos perdido! —anadio Paulina y des- 
plegó un mapa de carreteras ante ellos—. ¿ Pue- 
den decirnos dónde estamos? 

En pocos minutos, Rebecca, Violet y Colette 


ENTRARON y SBANERON de la casa sin que 
— q Az 


los dos tipos se dieran cuenta de nada. 








SR 


VAN?LLA PDEA 
OTRO PLAN 


Al cabo de media hora, Rebecca Estilé y las cin- 
co chicas del Club de Tea regresaron a la Univer- 
sidad de a 
i ‘al | 
Ne a Nunca me 
ji lanto | —excla- 


mó la directora de Ratogue LORA” D&de risa. 
Pero cuando llegaron a i habitación Me la in- 
vitada, una nueva SORDRESA las pilló de 
improviso. Antes de que Rebecca tuviera tiem- 
po de apoyar la mano en el picaporte, la puer- 
ta se ABRIÓ sola y en el umbral apareció... 
¡Vanilla! 


VANILLA DEA << OTRO PLAN 


— ¡Bienvenida! —exclamó ésta y cogió a Re- 
becca del brazo. Luego se dirigió SUS = 
E ANG EM ES a las chicas del Club de 
Tea—: Vosotras podéis iros. Yo le enseñaré la 
habitación a nuestra INVITADA. 

Las cinco amigas se quedaron boquiabiertas. 


=n 
— AGREE 





—exclamó Pam, echando un vis- 


tazo al interior—. No sabía que las habitacio- 
nes de invitados fueran tan lujosas. 





VANTLLA TDEA << OTRO PLAN 


—Normalmente no lo son —replicó Vanilla, muy 
contenta—. Sólo que yo me he permitido 
mejorar este espacio y hacerlo más confortable. 





La habitación tenía una cama con dosel, grue- 
sas cortinas de terciopelo en las ventanas y una 
mesa muy grande de MADERA, sobre la que 
DESTACABA una gran cesta con fruta. Enormes 
ramos de flores perfumaban el aire como en un 
invernadero. 

Vanilla invitó a Rebecca Estilé a sentarse y se 
apresuró a cerrar la puerta, dejando a las chi- 
cas del Club de Tea en el PASILLO. La roedo- 
ra, muy cansada tras un día tan intenso, se dejó 
caer en un sillón. 

Al quedarse a solas con Rebecca, Vanilla cogió 
una bolsa S&S Pæne que había deja- 
do en el suelo, se sentó junto a la periodista y 
la abrió. La bolsa estaba llena de muestras de 


a 


PP a 


Z y W 
DD, ¿ \Y 








VANILLA TDEA << OTRO PLAN 


cremas, champás, MAQUILLAIEO y PEK- 
FUMES... ¡todos de la marca De Vissen! 
—Son los mejores productos de todo el mer- 
cado —aseguró Vanilla de Vissen. Luego, co- 
gid un frasco ROSA y empezó a explicar—: 
Huela el aroma a fresa de este champú... ¿a 
que es DELICIOSO? Un producto así no pue- 
de faltar en su revista. 

Al ver todas aquellas cremas, Rebecca Estilé se 
levantó de un salto, MOLESTA. 

— ¡Gracias! Aprecio de verdad tu buena acogi- 
da, Vanilla, pero ahora estoy cansada y sólo 
quiero BBRMER —se apresuró a decir, mien- 
tras cogía a la chica del brazo y la acompañaba 
hasta la puerta. 

—Pe-pero... NO he terminado... ¡mire esto! 
replicó Vanilla y sacó de la bolsa una carpeta 





con varias fotografías suyas—. Mire... yo podría 


VANILLA TDEA << OTRO PLAN 


hacer de modelo en una sesión de 
para su revista... ¿qué le parece? 

Pero Rebecca Estilé ya había llegado a la puer- 
ta y, EMBPWTAN VO con delicadeza a Va- 
nilla fuera, cerró con gesto decidido. 

Casi sin darse cuenta, la muchacha se vio en el 
pasillo de la UNIVERSIDAD. 

«¡Esto no va a acabar así! —se dijo, llena de 
RABIA—. Mañana volveremos a vernos y... 
las chicas del Club de Tea no van a estar con 
nosotras...» 

De hecho, a la mw siguiente, a las 
chicas les asignaron un montón de tareas y 
estuvieron ocupadas todo el día. 

Paulina, por ejemplo, estuvo delante del DR- 
DENADOR hasta la noche, ocupándose de 
la parte (GR y de maquetar la 


revista. 


VANILLA TDEA << OTRO PLAN 


Vanilla, la directora 





de aquel número 
ESPECIAL, 
siempre encon- 
traba algún pro- 
blema en el tra- 
bajo de Paulina y 
se lo hizo REPETIR mil veces. 

Por su parte, Alicia mantuvo OCUPADAS a 
Violet y a Pam desde la hora del 

desayuno. 


ussra?!? 
„arme | 


— Hola, chicas! —las sa- 
ludó—. ¿Tenéis prepara- 
da la ENTREVISTA 

para el suplemento de 
Vanilla? 

—¿ Entrevista? —re- 
pitió Pamela—. ¿Pero 





VANILLA DEA KR OTRO PLAN 


de qué entrevista hablas? ¡Nosotras no sabe- 
mos nada! 

—Hablo de la entrevista a las profesoras Rate- 
sia y Plié —contestó Alicia, ALARMADA—. 
¡No me digáis que no os han AVISADO! Te- 
néis que entrevistarlas antes de que se vayan al 
extranjero. ¡Van a tardar dos meses en volver! 
—¿Y cuándo se mar- 
chan? —preguntó Vio- 
let, tratando de man- 
tener la CALMA. 
—Dentro de tres horas 
—contestó Alicia—. No 
hay tiempo que perder. 
Id ahora mismo a ha- 
blar con ellas. 

Por último, Connie re- 
tuvo a Colette todo el 





VANILLA TDEA KR OTRO PLAN 
dia en la 0 b a 1 | 0 | tle | É [al con un 


PRETEXTO tras otro, mientras Zoe le pedía 
a Nicky que la ayudara a ordenar los DVD de 
los DOCUMENTALES marinos de Van Kraken. 
Así fue como las chicas del Club de Tea, por 
culpa de las FALSAS tareas que Vanilla había 
preparado para ellas, permanecieron alejadas de 
Rebecca Estilé. 
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¡Buen Provecho! 


Tras MANTENER a distancia al Club de Tea, 
Vanilla pudo dedicarle toda la mañana a Re- 
becca Estilé. 

La roedora pen(ABA que al fin podria estar 
tranquila, pero de repente la chica comenzö a 
presentarse continuamente en su habitaciön, 
cada vez con una excusa más STRAVA- 
GANTE... 

Vanilla se había pasado la noche buscando in- 
formación en INTEFNET sobre la invitada, 
esperando descubrir su punto débil para persua- 
dirla de que escribiera un [A|R 0 


en exclusiva en su revista. 


¡Buen amimget> provecho! 


«A Rebecca Estilé le en- 
canta el CHOCOLA- 
TE», rezaba un artícu- 
lo sobre la directora de 
RATOGUE. 

Asi que Vanilla llamó a 
su puerta con una ban- 
deja descomunal, llena de 


DELICIOSOS 


bombones. 





—Los hace un pastelero 
excelente, especialmente 
para mí —alardcó. 
«Rebecca Estilé es una 
gran aficionada al GOÍf,, 
decía otro artículo. Y Va- 
nilla se presentaba TOTAL- 
MENTE vestida de golfis- 





¡Buen es PRovechos 


ta para invitarla a probar los campos de la Isla 
de las Ballenas... 

En resumen, cada vez que Rebecca Estilé in- 
tentaba R@LAEJARSE y pensar en su revis- 
ta, llegaba Vanilla de Vissen con una de sus 
INICIATIVAS. 

Al final, la propia chica le ofreció una oportu- 
nidad ÚNICA... ¡para librarse de ella! 
Rebecca Estilé era una gran apasionada de la 
LCOULINA y, puntual como un reloj, a las 
doce del mediodía Vanilla se presentó con Jean- 
Ratiste, el CHEF francés de su madre. 

Detrás de él había una larga fila de camareros 
con carritos llenos de platos dignos de un res- 
taurante de cinco tenedores. 

Como cabía suponer, Vanilla había organizado 


un ALMUERZO exquisito para la famosa 


periodista. 


¡Buen ee: PROVECHOS 


«Como todo el mundo sabe, las MEFÖ:- 
RES conversaciones se mantienen durante 
una buena comida», pensaba la chica. 

Y, efectivamente, la conversación alrededor de 
la MIEISIA) fue extraordinaria, aunque muy 
distinta de lo que ESPERABA, Vanilla. 
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Rebecca empezó a hablar con el chef y siguió 
CHARLANDO sobre cocina con él duran- 
te todo el almuerzo, ignorando por completo a 
Vanilla. 

Cuando salió de la habitación, la chica estaba 
FuRjosá. 

—jGRRR! ¡Qué rabia! —masculló entre dien- 
tes, exasperada—. Ni siquiera he podido ense- 
ñarle mis ARO OG RAF A. 





Pero Vanilla no tenía 
intenciones de rendirse... 





UnA TRAMPA 


Los días SIGUIENTES, las chicas del Club 
de Tea solamente vieron a Rebecca Estilé de 
PASADA, estando como estaban tan ocu- 
padas con los estudios y la redacción de los 
R OJS] para la revista de la 
universidad. 

Pero tras una semana de duro trabajo, al fin se 
concedieron un descanso y LLA MARON 
a la puerta de Rebecca. 

—¿Le gustaría visitar el Observatorio Astronó- 





por un nSEN DERO Panor; ámico > que bordea 


el bosque. “Desde allí se ve “toda la Tela. 


Una of TRAMPA 


—iFantAstico! 
ordenador y cogió un sombrero de paja muy 
ancho—. NECESITO pascar un rato. 


Vanilla de Vissen estaba cerca de la habitación 


respondió ella. Apagó el 





de Rebecca Estilé, cuando las chicas del Club 
de Tea le propusieron la excursión al Observa- 
torio, y lo oyó todo. Mientras el grupo se diri- 
gía hacia el sendero, ella corrió al TELEFONO. 
El Observatorio quedaba bastante lejos, pero el 
ESFUERZO merecía la pena, ya que las 
vistas que ofrecía el sendero eran maravillosas. 
Rebecca se detenía en los miradores y lanzaba 
exclamaciones entusiastas. 

— ¡Mirad qué paisaje! ¡Qué colores! 

Cuando llegaron a lo alto del Pico del Halcón, 
el sol casi se había «+ wees. Al dejar atrás el 
bosque y empezar a pisar suelo asfaltado, Pa- 
mela señaló la alta CÚPULA y anunció: 


Una N] TRAMPA 


— ¡Ahí está el Observatorio! 
Pero antes de que tuvieran tiempo de darse la 
vuelta... 


Tg Sas gat 


Tres paparazzi salieron de detras de los ma- 
torrales y TOMARON varias fotografías, deslum- 





brando a las chicas y a Rebecca Estilé con sus 
Después de las luces, lanzaron una ráfaga de 
preguntas: 

— Por qué una periodista FAMOSA como us- 
ted se oculta en la Universidad de Ratford? 
—¿Es verdad que quiere dejar la revista? 

Esa AGRESIÓN imprevista las pilló a todas 
por sorpresa. 





Una AI TRAMPA 


Rebecca se dirigió a las chicas del Club de Tea 
en busca de ayuda, pero... IO IN 
Un coche se detuvo delante de ella y se ABRIÓ 
la portezuela del copiloto. 

—jSuba, rápido! —la exhortó Vanilla, que iba 
sentada al volante. 

Rebecca Estilé subió sin pensarlo dos veces y el 
vehículo ARRANCO y fue bajando las curvas 
seguido por el coche ROSA de los misteriosos 
paparazzi. ; 








FIESTA 
SORPRESA 


De pronto, las chicas del Club de Tea se habian 
quedado solas. 

—jPor mil motores MOTORIZADOS! 
clamó Pamela, frotandose los ojos. 

— Los PAPARA le han tendido una trampa 


—dijo Pamela, confusa. 





CX- 


—¿i¿Cómo sabían que íbamos a venir aquí?!? 
—preguntó Colette, perpleja. 

—No los he podido ver bien —respondió Vio- 
let, TITUBEANTE—, pero la voz de uno de 
ellos... ¡me ha recordado a la de Alicia! 

Y así era. Tras descubrir los planes del Club de 
Tea, Vanilla llamó a sus ARIAS y éstas se 


FESTA <> SORPRESA 








disfrazaron de fotógrafos a la caza de una [IX 
@LUSIVA. La chica apareció justo a tiempo 
para salvar a Rebecca del acoso de los falsos 
paparazzi y alejarla de allí. 

—jOh, las chicas del Club de Tea! —exclamó 
Rebecca, PREOCUPADA—. Tenemos 
que volver a buscarlas. 

—Saben arreglárselas solas, no se preocupe 
—respondió tranquilamente Vanilla—. Lo que 
tenemos que hacer es DESPISTAN a los tipos 
que nos siguen... 

Así, al llegar al cruce, Vanilla no tomó el cami- 


no de la universidad, sino el que iba hacia el 
mar. 
KLALA DT 





Fresta => SORPRESA 








Cerca de la orilla, se veía el espléndido yate de 
Vissia de Vissen. 

—jSuba a bordo! ¡No podrán seguirnos hasta 
ahí! —le aseguró Vanilla—. Mi madre estará 


ENCANTADA de recibirla. Es una gran 


admiradora suya. 

Rebecca Estilé vio el enorme «TD yate 

como un ancla de SALVACION. 

Se dejó conducir a bordo, pero en cuanto su- 

bió por la escalerilla y puso los pies en el yate, 

se encendieron todas las luces y sonoros aplausos 

celebraron la llegada de la famosa periodista. 

pLAS PLAS pLAS pas 
pLAS Pras PLAS PLAS 

Vissia de Vissen se acercó a ella con los brazos 

abiertos, exclamando: 

— ¡BIENVENIDA a mi yate! ¡Será la invita- 

da de honor de nuestra Fi ESTA sorpresa! 














FIESTA SORPRESA 








Una vez más, Vanilla había calculado mal su 
jugada. Creía que iba a BESLUMBRAR a Re- 
becca con aquella fiesta en su HONOR, pero... 
la roedora no soportaba ese tipo de atenciones 
y, en cuanto pudo, se fue y regresó a su tranqui- 
la habitación en la universidad. 

Vanilla estaba FURIOSA. 

—j Qué desagradecida! —murmuraba entre dien- 
tes—. La he colmado de atenciones y ella... jno 
me ha hecho ni caso! 





Una De ViSSen 
NUNCA SE RÍNDE 


Al día siguiente, Rebecca Estilé, exasperada por 
lo ocurrido, se encontró con las chicas del Club 
de Tea en la b ib Uñ o) tie cia dela 
universidad y les propuso una ia 
"e j v 
excursión tranquila a la playa. ‚451 Lo asi! 
i y What 

—¡Necesito AIRE! —dijo—.  # 
Podriamos ir a pasar el dia a 


laPLAYA de los Burritos. 


—jSuperratonico! 


>, 





excla- 





maron las chicas—. ¡En 
marcha! 

Vanilla, escondida tras la 
puerta de la habitación de 


Una De Viggen SÁ NUNCA SE RINDE 


la periodista, la había seguido F URTIVA- 
me NTE hasta la biblioteca y estaba idean- 
do un nuevo plan para conseguir una 
R exclusiva. Como solía decir 
su madre... ¡una De Vissen nunca se rinde! 
—Hoy Rebecca Estilé tendrá que ELEGIR en- 
tre una multitud de periodistas agobiantes o... 
¡a MÍ: —murmuró. 





Menos. 


FUGA En 
ALTA mAR 


Aquel domingo por la tarde, las nubes se desli- 
zaban VELOCES por el 
cielo. Nicky las observaba 
con gran preocupación. 
—¡No os ALEJÉIS de 
la orilla! —les aconsejaba 

a los waris cas. 
El tiempo puede cambiar de repente. 

Aunque había POCAS personas bañándose. 
Casi todos estaban en la AR ERA, jugando 
y disfrutando de la playa. 





Rebecca Estilé se mantenia apartada, bajo un 


tejadillo de MADERA que la protegía de 


Fuca , N EN ALTA mAR 


miradas indiscretas. Al menos, eso era lo que 
ella creía. De pronto, oyó unas voces que cada 
vez sonaban más cerca... 


_jEsTÁ AHÍ | 
rn hes —JES ELLA! 
—IES REBECCA 
ESTILE! _jESTA 0EL al 


CA 
NOS ES 
_jés etal SÉ 

Como minimo, eran una decena de periodistas 
y 
—i¡¿Y éstos de dónde han sali- 









do?! —gritó Colette y corrió 
junto a Rebecca, que ya no 
sabía dónde esconderse. 


Fuca , N EN ALTA mAR 


—Alguien debe de haberlos llamado —respon- 
dió Pam—. Tenemos que llevarnos de aquí a 
Rebecca. Voy a por mi TESS TERRENS. 
La roedora buscó con la mirada una vía de 
ESLAPE para librarse de aquella gente... 
— ¡Señora Estilé! ¡Señora Estilé! —oyó que la 
llamaban—. APOR Aqui! 

Dio media vuelta y vio a Vanilla con un tipo 
musculoso. La invitaban a subirse a un patin de 


PEDALES. 


1 
gor 
or“ 
INS 


4 
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Fuca , Y EN ALTA mAR 


— Oh, no, otra vez ella! —gimió Rebecca. Pero 
en ese momento # YIR por mar le pareció 
la única solución posible y SUBIÓ al patín. 
—Confie en mi —la tranquilizó Vanilla—. Con 
Rattold a los pedales, ¡nunca nos atraparán! 
El patín salió a car velocidad y se alejö en un 
ABRIR Y CERRAR DE OJOS. 

Las chicas del Club de Tea vieron a los perio- 
distas desorientados y aprovecharon la ocasión 
para DESPISTARLOS. 

Paulina se puso el sombrero que Rebecca, con 
las prisas, se había dejado en la PLAYA, y 
subió corriendo al todoterreno de Pam, mien- 
tras Colette la señalaba GRITANDO: 

— ¡Está ahí! ¡La famosa Rebecca Estilé huye en 
el todoterreno! 

Los paparazzi, pillados por sorpresa, CAYERG seses, i 
en la trampa y se lanzaron a perseguirla. ; 


Fuca , N En ALTA mAR 


Nicky intentó hacerles señas a los del patín para 
indicarles que el PELIGRO había pasado, pero 
estaban demasiado lejos. 

—¿Adónde van? —dijo, asustada, al mirar con 
los FQHOOOOOOOO6— Hay mu- 
cha corriente... y ni siquiera llevan puestos los 
CHALECOS salvavidas. 

Tocó el SILBAT O con todas sus fuerzas, pero 
el patín seguía a toda velocidad hacia alta mar, 
justo donde un frente compacto de nubes negras 


avanzaba AMENAZADOR. 





A mERCED 
DE LAS OLAS 


En alta mar, la situación empeoraba y el patín 

SUR-A®A olas cada vez más altas. Rattold 

pedaleaba con todas sus fuerzas, pero el patín 

avanzaba con dificultad. 

—¡Muévete! ¡Rápido! —gritaba Vanilla. 
El pobrecillo lo intentaba, pero... 


ZAS 


El timón cedió y el patín 

quedó a merced de la fuer- 

te corriente. 
—ZINVVUTIL! —voci- 


feró Vanilla. 





A meReED EA DE LAS OLAS 


—No perdamos la cabeza 
—la reprendió Rebecca—. 
Vamos a ponernos los 
CHALECOS salva- 
vidas. Deben de estar 
por aquí. 

Rattold se inclinó a 

abrir el arcón donde 
guardaban el material, 















pero en ese instante una 
OLA enorme cayó sobre ellos. 


Cuando el patín volvió a salir a 
la superficie, los chalecos salva- 
vidas flotaban entre las olas, 


INALCANZABLES. 








A mERCED EA DE LAS OLAS 


Rattold se agarró al borde del patín, asustado. 
—¿NO SÉ NADAR? —gimió. 

Por GUERTE, Nicky no se había quedado de 
brazos cruzados. Con ayuda del profesor Chis- 
pa, metió en el agua la lancha salvavidas y les 
pidió a Colette y a Violet que llamaran en se- 
guida a la Guardia Costera. 

Violet también se ocupó de localizar a Pam y a 


Paulina, que entretanto habían despistado a los 
PERIODISTAS por los intrincados caminos 


que rodeaban la playa. 


1 
g! 
ayo asii 
No ? 





A mERCED EA DE LAS OLAS 


Nicky y el profesor Chispa avanzaban entre las 
class, remando ENÉRGICAMENTE. 
—Cuando estemos cerca —le explicó Nicky a 
Chispa—, le daremos ESTABILIDAD al patín para 
evitar que vuelque y esperaremos a la Guardia 
Costera. 

No fue nada fácil ENGANCHAR el patín, ya que 
las olas lo zarandeaban sin cesar. 

Al final, Nicky echó el LAZO al más puro es- 
tilo YANUERL y consiguió agarrarlo como si 
fuera un caballo desbocado. 














Entrevista 
EN EXCLUSTVA 


Mientras tanto, periodistas y fotógrafos habían 
vuelto a la playa y seguían con atención las ma- 


niobras de la lancha de la Guardia Costera. 





salvada del naufragio darían la vuelta al mun- 
do. ¡Una gran NOTICIA: 

Cuando la embarcación atracó, todas las cáma- 
ras dispararon fotos a la vez. 


CLIC CLIC CLC CLIC 
CLIC CEIC CLIC 


La primera en bajar por la escalerilla y ser in- 
mortalizada fue Vanilla, con el pelo mojado y 


ENTREVISTA ae EN EX@LUSTVA 


cara de SUSTO, Le dio tanta vergüenza, que 
corrió a encerrarse en su HABITACIÓN . De- 
trás de ella apareció Rattold, alicaido. Después, 
periodista, ante los objetivos de los fotógrafos 
apareció... ¡Nicky! 

Rebecca Estilé no quería salir en las imágenes 
de aquellos HABARAZZI sin escrúpulos, 
así que volvió a tierra en la lancha de \ 






salvamento, con el profesor Chispa, y 
le pidió a Nicky que ocupara su lu- 
gar. Sch NVOLVIA en 
una manta, nadie se daría cuenta 
del CAMBIO. 

Y así fue como la directora de 
Ratogue pudo disfrutar de su an- 
helado día de descanso en com- 
pania de las otras chicas del Club 


ENTREVISTA peg! EN EXCLUSIVA 


de Tea, que la esperaban en una preciosa cala, 
con TOALLAS. ropa seca y un termo de na- 
ranjada fresca. 

Reconfortada, tranquila y rodeada de sus nue- 
vas Amigas, la periodista tomó una decisión: 
—j Ya basta de huir! Concederé una entrevista y 
así los periodistas de perseguirme. 
—¿Dará una rueda de prensa? —preguntó muy 
intrigada Violet. 

—No —contestó Rebecca Estilé—. Será una en- 
trevista en EXCLUSIVA para vosotras. Publi- 
cadla en vuestra revista... estoy segura de que 





se venderá muchísimo. Además, os daré unos 
consejos para que seáis verdaderas PERIO- 
DISTAS... no como esos paparazzi, siempre 
en busca de primicias y de personajes famosos. 
Y así fue. El número esPecial de la revista de 
la universidad, con la entrevista exclusiva de las 


E 
ENTREVISTA ag? EN EXCLUSTVA 


chicas del Club de Tea a su nueva amiga, fue 
un éxito rotundo. Además, Rebecca Estilé inclu- 
yó en la edición especial de RATOGUE un 
amplio RJEJPJOR inspirado en los 
colores y la ropa que lucian las chicas del Club 
de Tea. Y ellas se convirtieron en... jmodelos 


por un dia! 
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Vida en Ratford 


iLeer es una aventura emocionante! 

iMarca los libros de tu colecciön! 
Escenas de amor en Ratford 
El diario secreto de Colette 
El Club de Tea en peligro 
Reto a paso de danza 
El proyecto supersecreto 
Cinco amigas y un musical 
Camino a la fama 
¿Quién se esconde en Ratford? 
Una misteriosa carta de amor 


El sueño sobre hielo de Colette 


je] 


— 
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Un, dos, tres... ise rueda en Ratford! 
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Top model por un día 
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Mision mar limpio 
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Tea Stilton 
Escenas de 
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Observatorio Astronomico 
Islote de las Gaviotas 
Playa de los Burritos 
Clinica veterinaria «Cachorros felices» 
Posada de Marian 

Monte Despenadero 

Pico del Halcon 

Playa de las Tortugas 

Rio Lapa 

Bosque de los Halcones 
Universidad de Ratford 


. Gruta del Viento 

. Círculo de Vela 

. Academia de Moda 

. Arrecifes del Cormoran 


. Bosque de los Ruiseñores 


Biblioteca Municipal 


. Puerto 


. Villa Marea: Laboratorio de Biologia Marina 


. Instalaciones fotovoltaicas para la energía solar 


. Bahia de las Mariposas 


. Arrecife del Faro 








UNIVERSIDAD de RATFORD 


. Campos de deporte 

. Habitaciones de los 
alumnos 

. Clubes estudiantiles 

. Jardin 

. Torre del Norte 

. Redacción de la revista 

. Despacho del rector 


8. 
9. 
10. 


11. 
12. 
13. 
14. 


Sala de fiestas 
Torre del Sur 
Jardín de Hierbas 
Aromáticas 
Comedor 
Biblioteca 

Aula Magna 
Entrada 





ıAdiös, hasta 
la próxima 
aventura! 


Descúbrelo todo sobre el 
mundo del Club de Tea en 


w.clubgeronimostilton.es 


ww 





Quién se esconde en Ratford 
Tea Stilton 
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